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EDITORIAL 

SOBRE ·EL REINADO CONTINENTAL tEL CAFE 

rr on motivo de la reciente celebración de la "Tercera Oran Feria A 
~ nual" de la ciudad de J4anizales, capital colombiana del café, y 
como programa especisl na dichas feotividades. se llevó a cabo un tOL 
neo galante con el objeto de elegir la Primera Reina Continental del 
CaU. 

Atendiendo a la gentil invitación de los organizadores de la Fe­
ria, se dieron cita 15 her~osas gandidatas de l~ cayor distinción, e­
lAB"idas en t::ertámenes popularQs dentro de los grupos cafeteros de los 
siguientes países: Brasil. Colombia. Costa Rica, Cuba, Ecuador, Guat~ 
mala, Honduras, Méjico, Nicaragua, Panamá, Perá, Puerto Rico, Repábl~ 
ca Dominicana~ Salvador y Venezuela. Se logró, por consiguiente. la 
más completa representación de los productor~s latinoamericanos, arl~ 
go de ser el primer ensayo par~ reunir en un cer+'~men de esta natura­
leza a pueblos que tienen necesariamente una activa emulaci6n en sus 
industrias cafeteras. 

Debemos considerar este torneo no como una fiesta exclusiva del 
cafá sino, más propiamente, como una reconciliaci6n de los paises la­
tinos con los ideales americanos. Ideales de fraternización, de mu­
tua ayuda, de fortalecimiento de relaciones entre pueblos vecinos. Por 
que es notorio el contraste de los pueblos hispanos; países de poci 
extensión territorial o naciones con inmensas regiones semihabitadas, 
todos ellos aislados olímpicamente, con reducidos nexos comerciales y 
culturales, tratando de sobrevivir y de progresar de motu proprio, en 
un mundo donde las naciones tecnificadas adquieren día a día mayores 
adelantos en todo orden, y en donde se acentáa dia a día esa diferen­
cia de vida tipo siglo diez y ocho de nues t ras re~iones cafeteras con 
los modernos conceptos de vida de los adelanta dos vecinos del Norte. 

La acertada elecci6n como Señorita Caf~ en l a graciosa candidata 
de la República de Panamá podemos considerarla, desde el punto de vi~ 
ta de las relaciones americanas, como la más inteligente determinación 
que pudo haberse efectuado. A pocos meses de transcurrida la conven­
ción plenaria de lo~ estados americanos en l a ciudad de Panamá, esta 
elecci6n constituye una ratificaci6n de los ideales panamericanos por 
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parte de un fuerte grupo de naciones latinoameric~nas, y manifiesta 
en forma alentadora la desead,a reunióJi de , nUestros pueblos en torno a 
ideales ' comunes de progreso; a través ,de una c9laboración más real y 
efe~.ti.va entre el bloque de nacion:es ai Sur .del Río ' Grande • 

. \'. Creemos que bajo los halagadores auspicios delidéa¡ panamerica­
nista la Soberana del Café tendrá ml1ltiples oportunidades de · intere­
sar no solo la mayor atenci6n de los diferentes gobiernos por los a­
gricultores cafeteros y sus necesidades, sino de promover un amplio 
entendimiento entre los productores y compradores del grano para obte 
ner las justas retribuciones que una gran mayoría de trabajadores la7 
tinoamericanos merecen por su trabajo. 

Al margen del comentario sobre la fiesta americana del cafá, peL 
mítasenos hacer algunas consideraciones sobre el angustioso interro­
gante que nos asalta, de cómo afrontar la creciente emulación cafete­
ra por parte de otros paises latinos. Cuáles deben ser los pasos a se 
guir para que Colombia sostenga fa preponderancia dentro de los paí7 
ses productores de suaves del mundo, si se hace real la posible ,gue­
rra de precios que .motivaría el copioso mercado futuro de suaves cen­
troamericanos ? 

Porque es hora de- que nos demos cuenta de que nuestra economía no 
puede continuar sobre la base de una industria que está pasando por u 
na etapa de notorio retroceso (nuestra producción de cafá por unidad 
de superficie es cada año sensiblemente inferior al anterior),con ~a 
vámenes onerosos como 10 es el diferencial cafetero, y con el peligro 
inminente, a muy corto plazo, de grandes aumentos en la producci6n m~ 

. dial del grano, muy especialmente_en lOS paises de América Central. 

Estamos, pues, urgidos de salvaguardar nuestra industria básica, ,~.¡ 
y ello s6lo 84;! puede lograr fortaleciendo, .enprimer lugar, la econo-
mía directa del cafetero con retribuciones más equitativas que le peL' 
mitan una desahogada planiflcaci6n de labores de campo tendiente a 0l. 
tener mayores producciones por unidad de .superficie. Una vez realiz~ 
do este primer objetivo, el cafetero estará en condiciones de :dedicar 
parte de su pequei'la utilidad para mejorar su plantaci6n y entonces si 
será más efectiva la asistencia tácnicaa trav's de planes intensivos 
de renovaci6n y mejora de cafetales, ' segán la política que dI tilll,amen-
te ha bosquejado e iniciado en alg'.lnos , sitios la Federaci6n de CafetJt 
ros. 

Si no media la primera condición de una mayor retribuci6n al pro 
ductor, de nada servirán los planes, t~cnicos que se pretendan implan~ 
tar, puesto que es ilógico pensar que 'el cafetero desee contraer may,2 
rtls deudas, así sean a largo plazo y a· interás reducido, para renovar 
cafetales- que no le proporcionan, al presente, un decente vivir. La 
política de 'rgnovaci6n, a grandes rasgos, establec~ que, anualmente. 
debe resembrarse la quinta parte de loe cafetales viejos de. una plan­
taci6n; el costo de tal operaci6n se cubrirá con los prástamos anua­
les a mediano plazo que la Federación y el Banco Cafetero faciliten. 
Es decir, que anualmente el cafetero percibirá, en el mejor de los c~ 
sos y por 10 menos durante los tres primeros años de iniciado el pro­
grama de renovaci6n, una entrada reducida por concepto- de producci6n, 
pues los nuevos cafetos no rendirán cosecha antes de ese tiempo;ypr~ 
cisamente durante ese lapso, cuando deberá implantarse el sistema de 
resiembras a cr~dito, financiadas por anualidades, la obligaci6n a su 
cargo por concepto de dichos préstamos irá creciendo año por año. A 
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nadie S9 le escapa que un ser endeudado al máximo mirará con un des_o 
d'n manifiesto todo programa, así sea el más benéfico a largo plazo, 
que le exija sumar mayores deudas a las ya nece'sariamente contraídas. 

Por eso creemos que los regentes ~e la economía nacional deben ~ 
poyar, en forma efectiva, el plan de renovación de ca.fetales en que la 
Federación de Cafeteros está empeñada, garantizando una mejor retribu 
ai6n al productor cafetero, pues, si subsiste la actual política ' d~ 
injusta discriminaci6n, este plan estará irremediablemente sométidoal 
fraca8o. Y con ~l, la ~ltima esperanza de salvaci6n de nuestra indus 
tria cafetera. -

Toca, pues, a los dirigentes de la economía del país, tomar med~ 
das, sl se quieredrástioas en diferentes frentes, para iniciar una 
política de retribuci6n más justa a los productores del grano, medida 
que beneficiaria, a. la postre, a la economía nacional. De esta mane­
ra, y además fortaleciendo otras fuentea productoras de divisas, po­
dremos hacer frente a la batalla de precios de caf' que a grandes pa­
sos se avecina. Los regentes del país, en especial loa señores Minis 
tros de Haci enda, de Fomento y de Agricultura, conjuntamente oon la 
Federación de Cafeteroa , tienen en sus manos la soluoi6n de este an­
gustioso ·problema. 

Y. LOPEZ A. 
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